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En la reunión del pasado 14 de junio de la redacción abierta de Via Dogana 3, preciosa 
ocasión de intercambio como siempre, estábamos, en mi opinión, en la tibieza de lo ya 
dicho y en la tristeza del presente cuando intervino Vita Cosentino rasgando el velo de 
la niebla mental. Habló de la importancia que tiene hoy la relación de diferencia entre 
mujeres y, dentro de ella, la relación entre mujeres, no con la madre, ya salvada. Me 
inspiró. Se disipó la tristeza, el lamento por el envejecimiento de las más mayores. Se 
disipó el predominio del pensamiento: un pensamiento que tendía a la binariedad, a las 
causas. 
 
Como si hubiéramos olvidado que “pensamiento” deriva de “pensum”. Pensum era la 
cantidad de lana -el peso- que una mujer de la Roma antigua debía hilar cada día. 
“Pensum”, como hilar, vienen, en su sustancia, no en su etimología, del tacto, del 
movimiento de los dedos de la hilandera al preparar el vellón de lana. El tacto es signo 
eminente del placer femenino, el placer clitórico. En la relación de diferencia entre 
mujeres, lo  más hermoso es el placer, placer de estar juntas, sin más, placer de los 
sentidos, incluido el sexto sentido: la intuición, mejor llamada inspiración. Entre 
mujeres, Ella viene. Se le espera. 
 
A mí, las mujeres me inspiran, me dan, me dan de todo pero, en primer lugar, me dan la 
confianza para sentir y, sintiendo, crear. Casi siempre he escrito a petición de otra. Al 
escuchar a Vita Cosentino, me volvió una vez más a la mente la frase “pero el sentir lo 
somos” (María Zambrano). El placer sin esfuerzo. ¿Qué me importa el caos 
postpatriarcal? Si disuade a las mujeres de entrar en el contrato sexual, es o será, 
incluso, bienvenido. 
 
Hoy los medios de comunicación han dado la noticia de que España tiene un problema 
laboral nuevo: los chicos jóvenes piden la baja laboral cuando les deja su novia. 
Catástrofe. Informaba un político que decía tener en casa dos hijos en esta situación. 
Los llamaba, disculpándose, “memos”. Sea bienvenido este caos. 
 
Porque esta es una gran noticia “política”, de política de la polis griega, origen del 
patriarcado occidental. Política que terminó con el patriarcado, y los chicos jóvenes lo 
saben, lo sienten, lo viven. Ahora es otra cosa. Es cosechar la fuerza de la vida, dijo 
Antonietta Potente en el encuentro. La fuerza de la vida que se nutre de la libertad 
femenina. Es el augere, el acrecentar que es propio de la autoridad femenina, sin 
monumentos (Luisa Muraro), ese más que no es propiedad de nadie, que existe en tanto 
que circula (Lia Cigarini), que se genera sobre todo en la práctica de la relación de 
diferencia con mujeres: una la genera, otra la recoge, y así sucesivamente. 
Transcendiendo. A veces, hace falta una transfiguración. 


